
La ministra y la política universitaria 
 

De la prepotencia simplista…  
al tacticismo defensivo 

 

La ministra Esperanza Aguirre mostró pronto que su política universitaria se limitaba a 
media docena de recetas simplistas (y por tanto peligrosísimas) sobre las oposiciones, los 
planes de estudio o las Universdiades privadas: ni un funcionario más, se puede ser 
catedrático sabiendo sólo una lección, el Profesorado No Numerario (PNN) es simplemente 
un problema laboral, al margen de la reforma de la LRU, los nuevos planes de estudio son 
los causantes del fracaso escolar... 

Las propuestas de los Sindicatos y los Rectores sobre modificación de la carrera docente, 
del tercer ciclo, etc., eran sistemáticamente desoidas. Ni siquiera atendió antes temas tan 
politizados como la creación de la Universidad de Elche a costa de la de Alicante. Ignoraba 
incluso a su propio equipo de la SEUI (Secretaría de Estado de Universdiades e 
Investigación) que, al margen de su adscripción política, llegaba a coincidencias con los 
Rectores y los Sindicatos por pura lógica universitaria. Al contrario, parecía más permeable a 
las presiones del sector duro del PP (Opus, FACU...). 

Esta prepotencia culminó antes del verano con el cese del equipo de la SEUI, y una frase 
lapidaria en la toma del posesión del nuevo euqipo (claramente neoliberal): la política 
universitaria la marca el MEC, y no los Rectores. 

Sin embargo, tras el verano la ministra parece tocada: ofensiva de los Rectores en los 
actos de inauguración de curso, aislamiento en la enseñanza no universitaria, ultimatum de 
los Sindicatos, etc. Y pasa a hacer precisamente lo que motivó el cese del anterior equipo de 
la SEUI. 

En un giro espectacular, la ministra ofrece diálogo y dice querer consenso, hasta proponer 
una comisión paritaria MEC/Rectores para definir la política universitaria. Pero los Rectores 
no han aceptado el juego, y han lanzado también su ultimatum: sus propuestas son de sobra 
conocidas, y emplazan a la ministra a darles respuesta antes del 17-XI.  

La pelota está en el tejado de la ministra: retornar a la prepotencia, o proseguir la retirada 
táctica. En cualquier caso, no parece que las tensiones vayan a desaparecer. 

 


